1- Juan Bautista De La Salle

“Nuestro maestro”

Celas, Arlep, España
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¿Qué objetivos nos proponemos?

· Reconocer el dinamismo fundacional en Juan Bautista De La Salle

· Reflexionar acerca de la misión como el eje vertebrador del dinamismo fundacional

· Contar con unas claves para decodificar a Juan Bautista De La Salle como hombre de su tiempo, como caminante y como fundador

Esquema general

Introducción
1- El dinamismo de la mirada

2- Los límites del significado de La Salle
3- Claves para decodificar

El hombre de su tiempo (cultura)

El caminante (experiencia)

El fundador (carisma)

Libros utilizados

·  “Reglas que me he impuesto, Reglas personales”,  Juan Bautista De La Salle

· “Reglas Comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para las fiestas principales del año”, Juan Bautista De La Salle
· Encíclica “Evangelii Nuntiandi”, Paulo VI, 1975
· “Regla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Roma, Italia, 1987

Introducción

Es sugerente aquel proverbio:

Cuando el sabio señala la luna, el necio mira al dedo
El asunto se agudiza cuando, más que un sabio, es un profeta: cuando el profeta señala la luna, con frecuencia ni él mismo ve la luna, porque la tapan las nubes; pero él sabe que está allá; nosotros, en cambio, no acertamos a mirar más allá del dedo, y perdemos el tiempo disertando sobre la apariencia del dedo...

Fijémonos en ciertas esculturas de La Salle, bastante frecuentes: Santuario de la Casa Generalicia, Basílica del Vaticano...: ¿A dónde señala De La Salle? ¿A dónde nos hace mirar?

“...no mirar nada

sino con los ojos de la fe;

no hacer nada

sino con la mira en Dios;

y a atribuirlo 

todo a Dios”
Reglas Comunes 2,2

Esta frase es la esencia del espíritu de fe, según lo entiende De La Salle. Y expresa el dinamismo que él encarnó en su vida. Podríamos llamarlo el dinamismo de la mirada, que consiste en tener a Dios como fin y aspirar hacia Él.

1- El dinamismo de la mirada

Al ver la imagen de La Salle: su persona, sus escritos, su obra; podemos quedarnos en una visión estática y dedicarnos a hacer arqueología, con un recuerdo nostálgico o incluso triunfalista: “¡Hay que ver lo que ha sido De La Salle!”. Pero eso no conduce a nada que merezca la pena.

En cambio, una visión dinámica, siguiendo el dinamismo de la mirada, nos lleva siempre a lo esencial del cristianismo, a donde apunta De La Salle.

La principal y definitiva lección que nos da De La Salle es ésta: lo importante, lo único importante, es hacer la Obra de Dios. Como maestro, como profeta, nos señala lo que ha de ser el centro de nuestra vida: llevar a cabo la obra de Dios. Si el fundador aparece hoy como maestro para nosotros, es porque con toda su vida está señalando a la Obra de Dios, a esa misma obra en la que nosotros estamos empleados:

“El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escucha a los que enseñan es porque dan testimonio"  Evangelii Nuntiandi 41.

No se presenta ante nosotros como un modelo al que debemos imitar por sí mismo: él no es lo importante. Si es modelo, lo es en el sentido de que encarna ciertas actitudes fundamentales que pueden ser también nuestras, si descubrimos que tampoco nosotros somos lo importante, sino la Obra que Dios nos ha encomendado.

“Lo imitan en su confianza ilimitada en Dios,

en su fidelidad a la Iglesia,

en el sentido apostólico creativo,

y en su entrega generosa y desinteresada

a la evangelización de la juventud.” Regla de los Hermanos 149
En el corazón de su proyecto de vida, De La Salle sitúa esta finalidad a modo de opción fundamental desde la que da unidad a todo su quehacer, a todas sus responsabilidades, incluso a su santificación y salvación personal: cumplir la obra de Dios, considerarse un instrumento que sólo actúa por voluntad del operario:

“Consideraré siempre la obra de mi salvación y el establecimiento y guía de nuestra Comunidad como la obra de Dios...

Debo considerarme con frecuencia como un instrumento, que no sirve para nada sino en manos del operario...” Reglas que me he Impuesto, Reglas personales 8-9.

        Interpretar la realidad...

descubrir su sentido

De La Salle nos enseña a interpretar la realidad desde el lugar donde Dios nos ha situado; nos ayuda a descubrirla como historia de salvación, en la que nosotros somos protagonistas.

Cada uno de nosotros ha podido introducirse en la obra de la educación cristiana de forma más o menos inconsciente: muchos empezaron por motivos laborales; en otros ha predominado el interés profesional; en otros, las ganas de hacer su buena obra; para algunos quizá era una buena forma de ocupar el tiempo ayudando a otros...

El fundador nos enseña que, lo sepamos o no, estamos participando en la obra de Dios. Esa obra, nos dice De La Salle, puede llenar de sentido nuestra vida. El fundador nos ayuda a comprender mejor y vivir el significado y el alcance de nuestra función de educadores cristianos, de catequistas, de animadores de jóvenes... Aún más: él nos dice que nuestra manera de vivir el Evangelio ha de estar en relación con esa función eclesial que desarrollamos.

2- Los límites del significado de La Salle 

Al mirar a De La Salle para aprender de él, hemos de tener en cuenta algunas precisiones. Por ejemplo, respecto de la educación:

 No caigamos en el arcaísmo: después de tres siglos, la enseñanza y la pedagogía han evolucionado de tal forma que sería inoperante querer volver atrás y copiar lo que De La Salle había establecido para los jóvenes de su tiempo.

 No nos preguntemos, pues, “¿qué haría él si volviera?” Es un tipo de pregunta que queda siempre sin una respuesta seria y fiable.

 En cambio, conociendo lo que el fundador hizo, y comulgando con su espíritu, hemos de preguntarnos: "¿Qué podemos y debemos hacer los que hoy somos responsables de la educación?"
En las últimas décadas, y a partir de los estudios serios que se han hecho sobre su vida y su obra, los hermanos estamos redescubriendo a nuestro fundador. Y caemos en la cuenta de:

· sus riquezas humanas (su ternura y sentido práctico, por ejemplo), 

· la calidad y profundidad de su vida evangélica, 

· el valor universal de su espiritualidad. 

Estamos sorprendidos de lo que teníamos en casa, a nuestro alcance, sin apenas conocerlo. Y ahora que lo valoramos nos sentimos obligados a compartirlo, en la seguridad de que otros muchos pueden resultar beneficiados de esta riqueza. Y los primeros beneficiados han de ser los que comparten nuestra misma misión.

3- Claves para decodificar
Lo que hoy podemos conocer de La Salle se encuentra en la confluencia de tres dimensiones. O, si se prefiere, para tener acceso al tesoro que Juan Bautista representa para nosotros hoy, necesitamos conocer tres claves, en las cuales están codificados sus escritos y su obra en general:

· cultura

· experiencia
· carisma
Sin tener en cuenta ese código no será posible descubrir el contenido del cofre. Puede ser, incluso, que nos decidamos tirar el cofre porque lo encontramos herrumbroso, empolvado...

Cada una de esas claves corresponde a un perfil de su persona, y tendrá su expresión a través de sus escritos, con lo que supone de aportación y de dificultad para poder comprenderlo. 

Veremos a De La Salle como:

· el hombre de su tiempo (cultura)
· el caminante (experiencia)
· el fundador (carisma)
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Este primer perfil nos presenta al hombre que supo encarnarse y dar respuesta a los retos culturales de su tiempo. Esta es la primera lección de La Salle. Nos interpela sobre nuestra propia inculturación.

 ¿Cómo aprovechamos, por ejemplo, con ojos receptivos y críticos al mismo tiempo, las aportaciones pedagógicas que están apareciendo hoy en el campo educativo? 

¿Cómo actualizamos nuestros conocimientos en cada una de las ramas del saber que más nos implican, y de manera específica en el campo religioso, bíblico, teológico?

A veces se ha presentado al fundador fuera de todo contexto histórico, como si fuera un creador a partir de la nada. La creatividad de La Salle es de otro tipo: 

· es un hombre crítico
· de ojos abiertos a la realidad de su tiempo

· a las necesidades y a la herencia que recibe de otros

Para responder a las primeras, aprovecha la segunda, adapta, transforma e inventa cuanto sea necesario.

En cuanto pedagogo y renovador de la educación y de la escuela primaria
De La Salle se aprovecha de una corriente de interés por la escuela que en esos momentos sopla fuerte en Francia, a través de hombres como san Pedro Fourier, Nicolás Roland, Carlos Démia, el Padre Barré, o el libro de La Escuela Parroquial.

La Guía de las Escuelas lasallista refleja las adquisiciones de los anteriores nombres, pero se sale de los moldes al plantear una revolución a fondo de la escuela, sin miedo a cambiar lo que haga falta para provecho del niño.

Podemos afirmar que nuestra escuela cristiana de hoy ganaría mucho si aceptara confrontarse con lo que fue en el momento de su creación.

En cuanto a la espiritualidad
De La Salle inicia un camino en la Iglesia, es cierto. Pero este camino está anclado con las fuentes en las que bebe.

Se fundamenta en la llamada escuela francesa de espiritualidad
, representada por san Francisco de Sales, Berulle, Olier, Condren, san Vicente de Paúl, san Juan Eudes,... Su estancia de 18 meses en el seminario de San Sulpicio le permite asimilar esta escuela, además de una extraordinaria veta bíblica, sobre todo paulina.

Pero en el fundador están presentes otras claras influencias: los santos Padres, especialmente San Agustín, que influye enormemente en el Gran Siglo francés (XVII), así como Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, Lorenzo de la Resurrección y Francisco de Sales, San Ignacio y varios escritores jesuitas,...

En los escritos de La Salle hay aspectos o insistencias que hoy nos llaman la atención o incluso nos sorprenden desagradablemente, pero que son, simplemen​te, el eco de ciertas corrientes de espiritualidad muy normales en su tiempo. P.ej.: 

· su insistencia en la mortificación, 

· la abyección y la negación de sí mismo ante Dios, 

· el concepto pesimista de la naturaleza humana... (la radicalización rigorista de estas ideas es la que da lugar al jansenismo). 

· Su insistencia en pedir a los hermanos que sean fieles a la Iglesia, al Papa, y a los obispos que están en comunión con el Papa, es una reacción lógica contra el galicanismo, que se está desarrollando en esos momentos en Francia.


La expresión cultural es posibilidad y limitación
La cultura proporciona los símbolos desde los que se construye el lenguaje. De La Salle expresa su experiencia y sus sentimientos desde su cultura. Lo que intenta decirnos está mediatizado, para bien y para mal, por su universo cultural: antropológico, eclesiológico, religioso, político,... Sería absurdo pretender que sus gustos y conocimientos culturales coincidan con los nuestros. Pero sería aún más absurdo renunciar a conocer lo que él puede aportarnos, por la dificultad que encontramos al leer sus escritos. Tenemos la suerte de que nos habla desde una profunda vivencia bíblica, sobre todo del Nuevo Testamento, y una rica formación teológica... Siempre que no le exijamos los conocimientos de exégesis que hoy tenemos, y que aceptemos que su teología es la propia de su tiempo: de corte escolástico y marcada por el Concilio Trento.

En definitiva, al acercarnos a los escritos de La Salle, no hemos de confun​dir el mensaje que intenta transmitirnos con el ropaje cultural que le sirve de vehículo. No hay que lamentarlo, sino reconocerlo, e intentar profundizar hasta identificar aquél. Su mensaje tiene más que ver con su experiencia espiritual y su carisma: éstos, normalmente, van dentro del vehículo, aunque en algún caso tiendan a reventarlo o, por lo menos, modificarlo
.
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Este segundo perfil es mucho más interesante para nosotros que el primero. Es más vital, pues se trata de su propia experiencia de fe, que va desarrollando a través de su itinerario espiritual. Es la experiencia del hombre que busca y encuentra a Dios, se siente buscado y encontrado por Él, y vive un proceso de Alianza con Dios.

Esta dimensión es la que da vida a sus escritos; de ahí la importancia de descubrir y poner de manifiesto la experiencia, el proceso de alianza que está detrás de cada enseñanza o mensaje de La Salle. Su itinerario es una interpelación profunda a nuestro propio itinerario. La Regla de los Hermanos nos lo recuerda así:

“Mientras contemplan la historia de la salvación que actúa en sus vidas, 

hallan en el itinerario evangélico del Fundador 

la llamada a la conversión, 

la constancia en la adversidad y 

la fuerza para volver a empezar” Regla de los hermanos144. Capítulo 10: la vitalidad del Instituto.
Al asomarnos a este perfil de Juan Bautista tenemos que salvar un doble riesgo: el de absolutizar su itinerario haciéndolo nuestro modelo, o el de rechazarlo al darnos cuenta que, evidentemente, no coincide con nuestro propio itinerario. Descuidaríamos así la principal característica del itinerario de La Salle: que él no copia el Evangelio, no imita materialmente los gestos o virtudes de Jesús. No podemos convertir hoy al fundador en un repertorio de ejemplos para imitar.

 Lo más significativo de la lección que él nos da desde su itinerario es que descubre y siente su vida como historia de salvación. En sus circunstancias concretas, en la interrelación con las personas con que se encuentra, en los compromisos inmediatos que se le proponen, descubre la voz de Dios y se pregunta cómo darle la mejor respuesta posible para ser un buen instrumento en su Obra. 

Su fidelidad no es a la letra, sino al espíritu que brota del Evangelio; no a una historia pasada de salvación que se ha de repetir, sino a la historia de salvación que vive en el proyecto que está llevando a cabo. Esto es lo que vale para cada uno de nosotros, en sus propias circunstancias.

Cuando los primeros biógrafos, sobre todo Blain, tratan de exaltar a su héroe Juan Bautista De La Salle, caen frecuentemente en un error que puede ser el nuestro, recordemos lo de el dedo y la luna: su vida es el Evangelio reducido a la práctica dirá uno de sus biógrafos (Blain 2,500). Según ellos, el principal servicio que De La Salle presta a su comunidad naciente de Hermanos sería el de ejemplaridad: el centro está puesto en la persona (“el dedo”) de Juan Bautista.

 Sin embargo, el mayor servicio que De La Salle está prestando a su comunidad, y que hoy nos presta a nosotros, es de ministerialidad: sitúa el centro en la misión que realizan los herma​nos. Les ayuda a tomar conciencia de la misión que realizan, misión de salvación, representando a Cristo, y de cómo esa misión es el fundamento de su comunidad y de su propia salvación personal. Les ayuda, pues, a buscar una perfección, no por ella misma, sino porque la necesitan para cumplir su misión de salvadores, para que el Misterio de Cristo se manifieste en ellos sin dificultad.

Desde su propio itinerario, Juan Bautista nos recuerda hoy que el centro no hemos de ser nosotros, ni siquiera para santificarnos o para salvarnos, sino la obra que Dios realiza por nosotros.

¿Cómo reflejan los escritos de La Salle su propia experiencia espiritual? En primer lugar, no de manera directa: De La Salle es muy reacio a hablar de sí mismo. Conocemos ya el Memorial sobre los orígenes, uno de los pocos escritos autobiográficos... Sin embargo, su experiencia se va filtrando de diversas formas:

 Por ejemplo, la experiencia que nos transmite en el dicho Memorial, de un Dios dinámico, que actúa en la historia a través de los hombres que Él elige, y los va condu​ciendo “de compromiso en compromiso" a la misión que les tiene asignada... la encon​tramos reflejada al hablarnos de cómo Dios eligió a María para ser su madre (MF 163); aquí hasta utiliza la frase que había empleado en su relato autobiográfico: "Dios, que conduce todas las cosas con sabiduría...".

 La experiencia de la “noche oscura”, de sufrir el silencio de Dios, que lo acompañó en alguna época de su vida (1712-1714...) aparece en más de una ocasión (Meditación 71: comentario de la curación del paralítico); Meditación 177: Santa Teresa, que “De este modo experimentó esta santa no sólo las ternuras, sino también el rigor con que Dios trata a veces al alma que ama”... y que “En medio de sus mayores sequedades, se mantenía totalmente abismada en Dios y entregada por completo a Él, a pesar de la oscuridad interior en que se hallaba... la fe era entonces, en tal estado, lo que la guiaba y servía de luz.”

 La raíz más honda de su vida de fe, el abandono a la Providencia de Dios, salta en sus escritos con cierta frecuencia; como en la meditación sobre San Bernabé, acompañada en esta ocasión del eco del desprendimiento de su propia fortuna: “...en el desprendimiento se manifiesta mucha fe, puesto que uno se abandona a la providencia de Dios, como el hombre que se hace a la mar sin velas ni remos.” Meditación 134,1,2. Sobre san Bernabé. 11 de junio.
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El perfil de fundador es, sin duda, el que más nos mueve a reconocer a De La Salle como maestro. Reconocer a Juan Bautista como fundador equivale a reconocer que posee un carisma que le permite descubrir, discernir y valorar aspectos de la realidad que nos toca vivir a nosotros. 

Empecemos por despejar el primer equívoco: De La Salle no es fundador primeramente porque haya inventado una estructura que se llama Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Si fuera así, sólo los hermanos podrían reconocerlo como fundador; y sin embargo, hoy, muchas personas, además de los hermanos, que consideran a De La Salle, con toda justicia, como su fundador. Analicemos este perfil:

Dice la Regla actual de los Hermanos: 

“Impresionado por la situación de abandono 

de los 'hijos de los artesanos y de los pobres', 

Juan Bautista De La Salle descubrió, 

a la luz de la fe, 

la misión de su Instituto 

como respuesta concreta 

a su contemplación del designio salvador de Dios” Regla de los Hermanos 11. Capítulo 2: la misión. Educación y evangelización.
 Primera cosa que nos hace notar: entre su propia experiencia de fe y la llamada que experimenta por el carisma, hay un fluir continuo.

 Segundo, el centro de gravedad está, no en el Instituto, sino en la misión. Esta es anterior, en todo sentido, al Instituto.

¿Qué significa ese descubrimiento de la misión, hecho por Juan Bautista De La Salle?

 Está atento a una realidad externa: “la situación de abandono...”.

 Desde una actitud interna: “su contemplación del designio salvador de Dios.”

 Consecuencia: Juan Bautista resulta “impresionado” por aquella realidad, la “descubre” como llamada de Dios y “responde”... Es la acción del Espíritu en Juan Bautista, a través del carisma que le concede

 Es decir, su carisma de fundador le permite descubrir la educación cristiana de los niños, sobre todo de los pobres, como lugar privilegiado de presencia y crecimiento del Reino.
 En consecuencia, y gracias también a su carisma de fundador, valora la dedicación a dicha labor como un ministerio de gran im​portancia en la Iglesia.
 Su carisma de fundador le lleva también a buscar una respuesta concreta: de los posibles caminos para dedicarse a esta misión, De La Salle:

· cultiva y desarrolla uno, el de los hermanos: célibes consagrados en comunidad para la misión
· desbroza otro, maestros rurales en la parroquias: laicos (casados) que desarrollarán su labor casi aislados.

Como vemos, el tercer paso, su respuesta concreta, tiene su consistencia en los dos primeros, y no puede separarse de ellos.

Pero el tercer paso, el del camino para la respuesta, hoy se ha ampliado: estamos en una nueva situación, inimaginable en tiempos de La Salle, que es la colaboración entre hermanos y colaboradores. Es la asociación para el servicio educativo de los pobres. Y de nuevo tenemos que recurrir a los dos primeros pasos que nos ha iluminado el fundador. Por eso, todos los que hoy estamos en este nuevo camino de respuesta, podemos llamar a De La Salle fundador, porque su carisma nos ha alcanzado a nosotros, como lo reconoce la Regla actual:

 “El Espíritu de Dios ha confiado a la Iglesia, 

en la persona de san Juan Bautista De La Salle, 

un carisma que todavía hoy anima a los Hermanos y 

a numerosos educadores” Regla de los Hermanos 20 Capítulo 2: la misión. Impulsados por la fe y el celo.
Gracias a ese carisma que actúa en nosotros, podemos encontrar nuevos caminos. Y por eso también afirma la Regla en su último número:

“Hoy, como entonces,

su llamada no es de mero iniciador, 

sino de Fundador, 

que sigue inspirando y sosteniendo” Regla de los Hermanos 149. Capítulo 10: la vitalidad del Instituto.


El nuevo camino de la misión compartida y de la asociación para el servicio educativo de los pobres necesita estructurar su respuesta hoy, a la luz de la fe, en una creación incesante en la fidelidad (Reglas de los Hermanos 11 y 149), atentos al dinamismo de la mirada que nos propone Juan Bautista De La Salle.

� Esta escuela francesa de espiritualidad del Siglo XVII, esta basada a su vez en la escuela española de espiritualidad del Siglo XVI (San Ignacio de Loyola, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz... 


� Los planteamientos centrales de La Salle lo inscriben plenamente en la modernidad: democratización de la cultura, renovación de la escuela... Aunque mucho de su ropaje sea antiguo.
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